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2 espantaron; la manera de armas que traían los de la costa, eran tan ricas, y tan

3 costosas, que los soldados bisoños iban despojando sus cuerpos, que traían plu

4 mería muy rica, que llamaban quetzalmanalli, y las divisas unas esmeralda

5 redonda como un espejo, que relumbraba su fineza, que llamaban xiuhtezcatl:

6 otros traían a las espaldas de sus armas lo que llamaban yacascuil, al rede

7 dor fino oro, y en las narices traían piedras: otros oro, y la rodela en medio

8 muy rica piedra verde, y alrededor de ella sembrada piedras finas,

9 que llamaban xiuh chimal, y con lo que herían era un dardo o vara, en

10 la punta tenía un agudo pedernal; los que venían atrás, venían gargante

11 ando, remedando aves, y pájaros ricos, los cuales tenían todos estos muertos:

12 y luego dieron tras los bisoños costeños. Las mujeres y los viejos alzaron

13 una vocería diciendo: valerosos señores Mexicanos cese ya vuestra furia,

14 sosieguen vuestros corazones, condoleos de estos pobres de la costa, y de estos

15 de Tecuantepec, de los de Tuxtecatl, y los de Amaxtlan: con esto mandaron

16 los mayores Teuihuaques a todas las gentes que sosegasen, y no matasen

17 más gente, con esto todos se sentaron en el suelo a escuchar lo que decían,

18 y dijoles el propio Rey Ahuitzotl: ¿qué decís? Que a lo que yo vengo

19 es a que no ha de haber más gente en estas costas, que ninguno ha de quedar

20 con vida. Replicaron los de la costa y dijeron: señores nuestros dejadnos

21 hablar: daremos nuestros tributos de todo lo que se hace, y se da en estas costas,

22 que será Chalchihuitl de todas maneras y colores, y otras llamadas Teoxihuitl

23 pequeños, para sembrarlas en cosas muy ricas, y mucho oro, plumería de la

24 más rica que se cría en todo el mundo, pájaros muy galanos, las plumas de

25 ellos llamadas xiuhtototl, tlalquchol, tzinitzcan, zacuan: cueros de tigres

26 adobados, de leones, y lobos grandes, y otras piedras vetadas de muchas y


